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CAPITULO IV

F~EFORMAS, CONFLICTOS Y GUERRAS CIVILES,

1 .893-1 .903

Durante los años de 1.893 a 1.903 continuaron y se agudizaron

las pugnas partidistas en el ámbito nacional y en los Depat'tame~

tos. Los temas que siguieron a las elecciones de 1.891-92 y a la

pose etóri de Miguel A. Caro, fueron en gereral los mismos que

señalamos en el capítulo anterior y estuvieron vigentes hasta el

estallido de la guerra de los mil días (1.899-1.902). Sin emba':...

go tales temas se desarrollaron en condí ctone s diferentes. De un

lado la expansión de la industria cafetera entre 1.886 Y 1.898, se

víó envue lta en una crisis desde 1.896 que estuvo asociada a la

caída de los precios internacionales del grano y a la guerra de

los mil días. De otro lado, la división entre los nacionalistas go.

bernantes y los históricos se agudizó debido al carácter autorit~

río, centralista y fisca lista de los primeros J aunque con ocasión

de la guerra de los mil días los históricos apoyaron al gobierno.

Así mismo, el liberalismo en la oposición participó en la búsq~

da por restablecer el régimen legal. Pero por el enduredmiento
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de 1 gobierno de Caro y el fracaso de las Reformas propuestas

por hist6ricos y liberales, un sector de éstos últimos se víó com

pe l ido a llevar a cabo dos revoluciones armadas (1.895 Y 1.899­

1.902), como el único camino viable hacia el poder político.

Por su parte, la Región arttimqueña continu6 teniendo un papel de­

cisivo en la economía y la política nacional. ~ntioquia siguió sien

do el or-t ncioal productor y exportador de oro con un pr-ornedto de

$2.500.000 anuales durante casi todo el siglo XIX, Y a principios

de los años noventas era una región cafetera cuya importancia ya

considerable iba en aumento (1).

E:n lo político el movimiento de los históricos, cuyo epicentro se

encontraba inicialmente en Antioquia, se fué expandiendo a las de

más regi.ones, hasta lograr participaciones esporádicas en el go-

bierno central, mayorías en la Cámara de Representantes entre

1 .898 Y 1.904, Y reformas parciales bajo el Gobierno de Manuel

Antonio Sanclemente y José Manuel Marroquín (1.898-1.904), que

no lograron frenar el descontento social que culminaría con la

guerra. Sin embargo la participaci6n de los grupos económi.cos

y po 1Itt cos antioqueños bajo la Regenenación y durante la guerra

se fué consolidando, y les permitió impulsar

11 a partir de 1.905 los esfue rzo s de búsqueda de
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consenso con los liberales y la reorientad6n
pragmática del gobierno, con la co labor-e.ctó n
de dirigentes de similar mentalidad de otras
regiones del país" (2).
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1 • LOS HISTORICOS, LOS LIBERALES Y LA PO LITICA

NACfONAI._.

Después de la posesión de Miguel A. Caro, los liberales y los

históricos se dedicaron a reorganizar sus partidos para la recon

quista de 1 poder. A fires; de 1.892 se ra l í zó en ffiogotá una G::on'"

ve nctó n Nacional del partido liberal en la cual fué rombrado San

tiago pérez como director y se le encomendó la fundación de un

periódico (El Relator), desde donde debía expresarse la línea de

co ndvota del liberalismo frente a la Regeneración, y así mismo

í rnpul sar la organización del partido con el objeto de conquistar

e 1 poder po l í'tt co por medios pacíficos (3).

El TV.anifiesto de la Convención Nacional Liberal sostenía que con

la Constitución de 1.886 Y los decretos transitorios, había qued~

do suspendido en Colombia el Régimen Democrático. Por r:~1l0 la

tarea del partido consistía en reunir esfuerzos para restah1ecer

tO! 1 r<~gimen lega 1 en el país. Con este objeto la Convención disp!::

so ld. publicación de periódicos en Bogotá y en las demás regio­

nes del país, que sostuvieran "la doctrina de 1 gobierno popular

parél que unifique el carácter nacional de todos los partidarios de

la l rbe r-tac y la justicia". La Convención envió entonces comuni,
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cación a los Departamentos en el sentido mencionado, donde ade

más se expusieron claramente las formas de organización, Estas

d ir-e ctr-t ces fueron aceptadas por los directorios liberales de los

Departamp.ntos. En Anhoqui.a el directorio co rnpue s to por F'ide l

Cano, Jorge E. Delgado, Ricardo Castro, Isaías Cuartas y Leo­

cadio Lo te ro , abocó la organización del partido y recibió mani­

festaciones de apoyo de los liberales de los municipios (4).

En e 1 periódico ti El Re Iator-" y en el programa publicado por Sa!2

hago pérez en Mayo de 1.893, se condensaron las exigencias de

los liberales al Gobierro de Miguel A. Caro. En ellos, exi.gían

la l ibe r-zad de prensa, sufragio efectivo, abolición del Banco Na­

cional, y punto final a las emisiones de papel moneda en circu­

lación. Denunciaban también la dependencia del Gobierno de los

monapo 1io s fiscales y pad ien la descentralización de los ingresos

Departamentales a fin de estimular el desarrollo de las regiones

(5).

E:::-ste programa fué acogido por otros dirigentes del liberalismo e!2

tre ellos Salvador Camacho Roldán y Miguel Samper -prototipos

de la ortodoxia económica liberal- y por Rafael Uribe Uribe, Luis

.1\. Robles, Aquí leo Parra, Sergio Camargo, Diego Mendoza y NJ..

colás Esguerr'a, máximos jefes nacionales del partido;, per-o así
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mismo dicho programa logró un apoyo público muy amplio de los

conservadores rri s tór-t co s (5i. Un mes después Maree liano VÉ; le z ,

jefe i rxn e c.ut.í bl e de los históricos, publicó un manifiesto que se

acercaba mucho al programa enunciado por Santiago Pérez.

En "el manifiesto a mis amigos políticos", escrito el 20 de Junio

de 1. 893 en Ama lf'i (Anttoquí aj , vé lez sintetizó el F:>rograrne, de los

Históricos y sus divergencias con el Gobierno nacional tsta , Consi

deraba que la opinión general del país estaba desconcertada por el

giro que había tomado el Gobierno en contra de los principios tra

dicionales practicados por los fundadores de la nacionalidaci y del

partido conservador. Arguía que la generación actual veía con t~

mor y "próximas a desaparecer por las agresiones de una po l ftt

ca oficial i.nconcebible por su insensatez", las prácticas honradas

y los pr-í ncrpio s de los gobiernos republ icaros. Para destr ..J1r los

obstáculos que se opo nfari "al funcionamiento leal de las iris tí tu­

dones republicanas", conceptuaba que no debía comprometerse la

paz pública ni perturbar el orden social. Su objetivo entonces,

era formar una opinión enérgica, imparcial 'SI organizada, que se

constituyera en el correctivo más eficaz del Gobierno (7).

Conocida la posición del Gobierno de Caro en su mensaje al Con­

greso de 1.892, sus acciones por mantener el régimen Regenera-
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'jOt' y las tensiones que se expresaban entre la oposición l i ba r-a l

y el Goblernu i'~acionalista, Marcel1anC) Vélez propuso un c..'onjun-

to de reformas que buscaban rectificar las po 1it í cas regener'ado­

ras, aclimatar un gobierno verdaderamente Republicano y apaci­

guar los confl í cto s partidistas. Las reformas propuestas f'uer-ori

las siguientes:

_. Si el fin primordial de un buen gobierno era proteger y ampa­

rar la vida de sus asociados, éstos no podían ser arraigados,

confinados. desterrados. detenidos o presos sino por motivos pe.':.

judicia les a la comunidad, definidos en leyes preexistentes y ju~

tificados ante jueces responsables. Por ello, la opinión r'eDublic~\

debía t.r-abe jar- para que fuese derogada la ley que investía de facul

tades extraordinarias al gobierno en t terrioo s de paz.

- Con relación a la prensa so licitaba el CeSe de la ar-b í tr-ar-ie oad

r:::-jecutiva existente en el país y la expedición de una ley oue de­

finiera los derechos y deberes de la sociedad y de los esc'ritores

públicos.

-El sufragio debía ser un po der- bien organizado. que no dependie­

ra de 1 gobierno ni fuese influído por él, Y que además estuviese

por F1;..lera de las agresi.ones y perturbaciones de los partidos. La a

or-oba c ió r, de una buena ley electoral, la participación limitada del

ejét~cito en elecciones (solo los jefes oficiales deben te ne r- dere-
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cho a votar) y la prescindencia de Io s-ve ro pleados públicos en e­

llas eran necesarias para la causa Republicana.

_. E:: 1 Poder Judicial debería ser independiente y libre, y en ningún

caso el Gobierro ejecutivo debía tener Facultades para nombrar sus

componentes, suspenderlos o trashumar los , pues tal como venía 0-

curriendo, el Poder- Judicial y el Legislativo estaban sorrre t idos al

Ejecutivo, dando lugar a conFusiones entre las 3 ramas del Poder

Público.

- El Gobierno Central tenía en los Departamentos suficientes FLe '=-

zas materia les y morales (po 1 í cía , empleados, ciudadanos) que h~

rían irrrpo s i b l e una serta perturbación eje 1 orden pub 1i co , F'or e 110

er-a inne,»sat~io y ruinoso para la Nación e 1 rrie.rite rvirru e rito en tier:2

pos (lÍe paz, de un ejército permanente y numeroso, máxime si la

situación del tesoro no era muy boyante.

- La caseción de los bancos particulares y del crédito individual

S(~ hablan coristi tuido en la causa principal de la paralización de

las industrias y de la deficiencia y alto precio de los artículos a

1imenticios. Por ello, era preciso suprimir el eurso forzoso del

billete nacional, establecer la circulación rne tá l t ca-, con e l objeto

de restablecer el crédito y animar las industrias. Ello se logra-

ría así rru sroo , poniendo en orden la Hacienda Pública, irispeccío

nando el [:)anco Naci.onal por el Congreso, estableciendo una rig~
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rosa ec..'C)I!C)mla y manejándola con severa honradez.

_. La descentralización administrati.va era considerada de urgencia

para llevar a cabo el desarrollo y progreso de las secciones. Pa

ra ello, se hada necesari.a una tegislación que diera plena ltber-

tad e independencia a las Asambleas y Consejos, para organizar

y reglamentar todos los asuntos de su competencia.

Para llevar a cabo este "pacífico programa de correcciones al ré

Qtrnen actual, tal como está practicárdose", Marceliat"'O Vélez in

dí có los siguientes mecanismos: la organización de Directorios Re

publicanos en la Capital, en los Departamentos y en los Distritos;

la fundación de periódicos que difundieran las ideas expresadas,

oe nunc ter-an los abusos, censuraran los actos oficia les coritr-ar-to s

;=¡ la ley, levantaran el carácter público y participaran a ct i vamen

te en elecciones yendo "resueltamente a las urnas hasta ser ma-

t:erialmente rechazados por las bayonatas" .•. De esta manera se

ría posible "ver practicar en el gobierno los principios de Justi-

c ia y de Libertad, que son el fundarnento de un ~Jobierno republi.-

cano"; así,

" teniendo prensa libre para discutir los asuntos pú­
bl í co s , y sufragio puro, tendremos co nqr-esos que re
presenten las opiniones de la mayoría nacional, y e=
so!':' congresos decidirán cuándo es oportuno revisar
la actual Constitución y en que térrninos debe hacer-
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se esa r-e vt s tori , Los partidos \10 lverán entonces a
definir sus principios y aspiraciones, habrá impu.-!.
stón y cor-r-e cc íó n en el movimiento de las ideas,
y moralizado y regulado el debate entre ellos, pre~

tar'án al país el inmenso servicio de i lustr-ar-lo s ':y' se
podr-á llegar entonces a la corive.nte nte alternabilidad
oacif i ca rie ellos en el poder, sólo á impulso de la
var-í ab le opinión, ye ndo a modificarse ó purificarse
en la oposición cuando por la tncorrvs ní ar-c í a ó de
f'i cie ncia de sus principios ó por sus errores y fal
tas, pierdan la confianza pública, como sucede en­
los F.-::stados Unidos, que corwir-ti er-o r, en verdad prác
rica su célebre declaración de 1.776: Cuando un go-'::­
bierno no atiende á sus fines (or-o teqe r- la vida, la
l ibar-tao y el deseo del bienestar), el pueblo tiene
derecho para carnbiarle, abolirlo y po ne r- o tr-o nue­
vo que le parezca más conveniente á su seguridad
y ve ntura ". (8).

I O~3 or-o qr-arne s de Santiago pérez y Marce liano vé lez y las acti.-

tudes de la prensa liberal e histórica, alarmaron al gobierno de

Caro. quien descubrió al parecer planes de revuelta de un grupo

de Itbe r-a les coritr-a el gobierno. Argumentando perturbación del

orden pub l i co , el gobierno suspendió "El Relator" y atoas perió-

di cos liberales e f<iistóricos, confiscó los fondos del partido libe-

ral (un poco más de $13.000), puso en prisión entre otros a Fi-

de 1 Car-o y a Juan de Dios Uribe (el indio Uribe), desterró a Sa!2

hago pérez y a otros liberales implicados en la conspiración. De

esta manera la oposición liberal estuvo temporalmente desorgani-

zada. Pero de otro lado la oposición histórica continuó ganando



277

fuerza en el ámbito nacional (9).

Lo s históricos ro se consideraban a sí mismos la oposición o la

disidencia del partido nacional, sino la parte del partido conser

vador- fie 1 a sus principios, a sus antecedentes y a su doctrina.

Más bien, a los que denigraban de Marceliano Vélez y de sus

deas, los tachaban de "especuladores políticos" que nunca habían

estado con la causa real del partido. Para entonces, Núñez, Hol

guin y Caro, ~~r'"'an vistos como corruptores ·jel partido cDnservc:_

(jC)/~ y acusaban al prirneru de haber organizado. en Iuqar- de un

verdadef~c par-t í do "una par-t i da que especula cínicamente con la

teraericta de L gobierno". Todo ésto, pod iea observarse ro i r-arido

detenidamente los contratos de la Administración Holguln y varios

de la Administración Caro, entre los que señalaban el contrato c~

lebrado para la construcción de 1 ferrocarril de Zipaquirá -que no

se sometió a la aprobación del Congreso-, y el arrendamiento

del ferrocarl"il de Facatativá -hecho a la misma compañía- (10).

A pesar de las arbitrariedades del gobierno, los históri.cos perci

b í ari que todo aquello era tr-aris ito r-ío y que organizando la opinión

con periódicos en las capitales departamentales, manteniendo la

comuni.cación con los ami.gos de Bogotá (Enri.que Restrepo GarcÍa,

C;uil.hr.-y¡o tJ .... i.lx~. AUt"'elio París y .Ja irna Córdoba) y del resto del
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pa ts, exhibiendo su programa y defendierdo su doctrina, formarían

t1 u n cuer-po compacto al pié de una honrosa bandera". Si no se 0-

braba de este modo, el radicalismo aprovecharía los errores de la

Regeneración, haciendo frente al actual desorden de cosas y adue­

ñándose de la victoria (non meruit dulcia qui non gustavit amara),

produciéndose así la ruina del partido conservador (11).

Así pues la prensa de Mede II ín fué reunida -como una de las fór

mulas de organización del partido- por Juan C. Arbeláez, Guiller

mo R.estrepo l., Peclro Ne1 Ospina, RaFae 1 Navarro, Tullo Ospina,

¡:--=-ranC\5CD de P Muñoz y Car los E. Restrepo a través de los pe-

r~iéJ(Hcos "El Fénix" "El Fonógrafo", 11 Novedades" , I1El. Progreso"

y "El t:~sfuerzo". estos fUeron respaldados por el comité conser­

vador' (je .'VIede 11 ín que estaba compuesto por Abrahám fVIoreno, A

lejandro Botero U. Y Eduardo Vásquez JUo. (12).

Así, los conservadores republicanos se organi.zaron con sue jefe'

Marcel í ano vé lez, y su 11 ejército": par-iódi cos y extensión de diree

tor-io s a las locali.dades bajo la dirección del Comité de MedeUín.

En mayo de 1.893, Juan C. Arbe láe z proponía una reunión en So

gotá 1) en Mede II In , de una convención de miembros distinguidos

del parUdc c::;nservador republicano nA todos los Departamentos~
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co ri el abje te; de redactar una Constitución que recogiera sus a~

piraciones, se presentara a la opinión del país, garantizara las

llbertades y la conservación de 1 orden público. La propuesta de

b ía r'eallzarse con espíritu sereno, "sin que intereses persona-

les ofusquen e 1 Futuro personal" tal como había sucedido con las

Constltuciones de 1.863 y 1.886, pues la primera se elaboró pe':..

sando en derribar a Mosquera y la segunda fué elaborada por- N-º.

ñez y Caro con el propósito de adueñarse de 1 poder y erigirse en

~"Ediores absolutos. Así mismo, debía someterse a la apr-obactón

() improbación nacional; en caso de ser aceptada, podría obtener

el r'espaldc) del par-tido liberal, y el futuro candidato presidencial

tendría ya seña lada por la nación la norma de su conducta (13).

Aunque tal C\)nV'3nctón ro se realizó, sin embar~]o M3.rcehano vé

lez co nti nuó ~')eñaland() la c.onducta a seguir por los históricos fren

te al ~Jobiernc), en lo cual estuvo acompañado por los dirigentes

del republ1canismo en la capital del país (Jaime rórdoba, Enrique

Restre[Xl G., José J. Pérez, etc.) y en los Departamentos (Juan

de Dios Ulloa en el Cauea entre otros).

En carta dirigida por Maree liano vé lez a Enrique Restrepo G. en

Agosto de 1.893 le expuso su sorpresa por las prisiones sin just:.!..

Fi.c-.adón ejecutadas en Bogotá y Medellín, la suspensión del oar-tó
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d í co republicano "El Conservador" y las arbitrariedades contra

las libertades. Después de considerat" imposible la conci 1ia c ió n

con el círculo orí cie l y percibir que el Gobierno quería quedarse

só 10 para ~~anat" las próximas e lecciones. los históricos deberían

probarle al Gobierno que estaba equivocado y que tenía que des­

terrar media nación para llevar a cabo sus políticas. Así mi.smo

autorizaba a Restrepo García para que pusiera su nombre en una

enérgica protesta contra las prisiones injustificadas si los histó­

ricos de Bogotá la creían conveniente pues tila opresión hecha a

nuestros adversarios históricos (los libera les) contra todo dere­

cho. debe herir e 1 carácter nacional y ser solidaria para todos

los que buscan el reinado de la justicia" (14).

Por su parte los liberales antioqueños rechazaron la puesta en prl:.

e ió n de Fidel (-:;ano y Juan de Dios Uribe ordenada por- el gobier­

no de l::3ogotá. argumentando que no habían ido a prisión por violar

ninguna ley sino po r- el po de r- que le conFerían las facultades ex­

traordinarias al gobierno y que convertían al Presidente en sobe­

r-arv. abso tuto. En estas condi.ciones "El Espectador". fué suspen

d i do , pero en la misma imprenta apareció otro periódico con el

rxirribr-o de ., L.a Disciplina". redactado por RaFael Uribe U. y An­

tonio Ma. Restrep:::l. Los números repartidos f'uer-o n de corrri sados t
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la i.rripr-a rvta fué cerrada y se prohibió la impresión en e l Ia de

"política", aunque al parecer su prohibición fué absoluta (15).

Durante los años 1.893 Y 1.894 continuaron las po lémicas en la

prensa, en el Congreso y en los L'epartamentos sobre diveros te-

rna s . L_D~ más irnportantes estuvieron referidos a las rnadtdas fis

ca les del gobierno de Caro (emisiones clandesti nas, monopo l ios Fi~

ca les, gravámenes a algunas exportaciones y transferencias de in

gresos departamentales al gobierno central), a los contratos y em-

pt"'éstitos de los ferrocarriles de Antioquia y Santander princi-

palmente; a la ingerencia de 1 gobierno en asuntos de competencia

del Congreso y a las medidas políticas tomadas bajo el amparo de

las facultades extraordinarias.

Los opositores al Gobierno centraron sus críticas en el sistema

monetario y los rno nooo l io s fiscales que Caro había establecido en

1 . 89~:3. Una comisión del Congreso que investigó las emisiones cla.Y2

destinas entr'8 Agosto y Noviembre de 1.89'4, encontró que aquellas

habían excecJido en más de $9.000.000 el límite de $12.000.000 es-

tab lecido por el Congreso de 1.887. Por eso el Congreso procedió

él cerrar el Banco Nacional y lo reemplazó por una sección del

Ministerio del Tesoro para amortizar e 1 papel moneda, prohibien­

do nuevas emisiones excepto en casos de guerra interna o externa

(H:) •
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E:-:-ste hecho venía siendo denunciado por Maree liana vé lez y había

sido reconocido por Carlos Ha 19u{h, con lo cual, aque 1 ganaba t~

rreno para la oposición y un amplio prestigio. A su vez Luis A.

Robles y los históricos en el Congreso venían realizando impor­

tantes debates contra las emisiones y a favor de la libre estipu­

lación (17).

Los efectos oo t itt co s de las emisiones clandestinas fueron aún más

signiFiC'--ativél.s para los históricos y los liberales, debido a que la

Comisión Investigadora del Congreso estuvo compuesta entre otros,

por (Jos cr-ít i cos del gobierno, los Señores Francisco de P. Muñoz

y Luis A. F~()bles,representantespor Antioquia. Los cargos mos-

traron c lar-arne nte que los 9 mi llones de emisión excecJentes fUeron

efectuados en contravención a las teyes vigentes y que habían ca­

reCldo de las respectivas autorizaciones del legislador. Pero, así

rnismo, aunque nadie fué condenado por prevaricato o concusión,

ros cr-It.í co s del gobierno lograron despre stigiar a los principales

resp::)nsables. entre los cuales se cantaban dos importantes nade:­

nalistas antioqueños:Vicente Restrepo y Marcelioo Arango, ambos

Mimstros del Tesoro bajo la Administración de CArlOS l-io lqufn ,

Del mismo modo, el enfrentamiento con Holguín resultó tan agu-

do que en la prensa de la época y en las cartas cruzadas entre
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fviarceliano Vélez y los históricos de las diferentes r'egiones del

país. sUI'gleron crlticas y descalificativos de todo orden (18).

En 1. m)C"l, e l gobierno estableció un monopolio sobre la manufactu

ra y renta del tabaco, aunque su producción y exportación perma-

necieron libres. Como recurso fiscal adicional, en algunos Depa':...

tarne ntos se establecieron monopolios sobre la producción y renta

de aguardiente con la aprobación del gobierno de Caro. El Proye5::.

to sobre rrio oo po l í o de la industria del tabaco fué presentado en

e 1 Coriqr-eso de 1.892, en el cual la mayoría de la Representación

Antioqueña fué favorable a la medida, II con la e s oe ranza de ate~

der con su producto a la amortización gradual y prudente del pa-

pe l rnuneda de curso forzoso, y volver al régimen de la circula-

ctó n rno re.tar-ia en especie de oro y plata" (19). Sin embargo Gu.!-

t le r-roo Restrepo 1., Senador por Antioquia, se oponía al proye<:?­

to porque consideraba que con él se vería afectada la industria del

tabaco en el suroeste, occidente y noroeste, especialmente en 1­

tuango. En vez de mo r-o po l io proponía un impuesto razonable que

gravara el consumo del tabaco y que se verdiera en licitación en

cada Departamento tal cornosse hacía en Antioquia. De este modo

~3e evitaría la Formación de grandes compañías que se constituí­

rían en e lernentos nocivos para la buena marcha de los gobiernos

(20) .
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En Antioqura fué rematada la centa del tabaco por el señor José

Ma. Sierra en la cantidad de $920.000. Los históricos conside-

raron que con e 1 producto de esta renta, la je las salinas, una

severa economía y honradez en e 1 manejo de los caudales públi('""

co s , podía empezarse a terminar la anhelada y necesaria amorti

zaci.[m del papel moneda. Rafael Núñez por su parte, se opuso

en varias o cas ic ne.s en "El Porvenir" de Cartagena, al monopo-

l io del tabaco y al parecer, temiendo que el manejo de la po l iti

ca riscal y sus efectos en lo po lftico , destruyeran el partido n~

cio na l y la Regenel~ación, resolvió viajar de Cartagena a Bogotá,

pocos días antes de su muerte en Septiembre de -1.894 (21).

Se~:lCln el periódico histórico "El Esfuerzo". el monopolio del ta-­

baco no produjo los efectos esperados; más bien muchos tabaca-

les fueron abandonados, se arruinaron varios empresarios y el

pueblo se vtó obligado a consumir el producto a un precio de

400% rr.ayo r- que el normal. De este modo la vuelta a la moneda

metálica. se hizo más distante, situación que se agudizó con el

proyecto presentado el 10 de Noviembre de 1.894 -firmado por

40 r=<'epresentantes- según el cual se impusieron gravámenes a

algunas exportaciones; el 6°l al oro, el 3"/ a la plata, $1 oro al

rafé y 2 í /2 reales por racimo a los plátanos. Fruto de estos



gravámenes, el gobierno nacional recibiría 2.300.000 pesos en mo

neda de 0.835 milésimos, para sus gastos comunes, a costa de

los Departamentos.

El Representante por Antioquia, Francisco de P. Muñoz, comuni­

có rápidamente dicho proyecto a los comerciantes de Mede l Ifn , La

reacción de los diferentes gremios, especialmente de las casas co

merciales y hombres notables de empresas mineras y agrícolas fué

inrnechata. Esta medida representaba un ataque a las nacie ntes in­

dU~itrias (c-..aFé) y a las que se venían 'iesarro11ando desde tiempos

atrás en e 1 Departamento, máxime que la minería de aluvión había

entrado en un período de relativa decadencia. Esto afectaría la crea

cíó n y desarrollo de las industrias de exportación, y e levaría el

cambio sobre el exterior. Igualmente, la medida era vista como u

na amenaza que se cernía expresamente sobre Antioquia, "e 1 pu~

blo de la dura cerviz" que por "su lealtad a los principios histórJ..

co-ex)nservadores" no era del agrado de Dori Migue 1 A. Caro (22).

Reunido e 1 Congreso en Julio 20 de 1.894, Caro se refirió al pr~

'3uoueé'ito nacional y desPu9s de enumerar" la larga historia de los

déficits que venían desde el período de la hegemonía liberal", di­

s í rrtíó de la anterior costumbre de la Regeneración de balancear

el presupuesto con emisiones de papel moneda. Afirmó que éstas
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debían t....eservarse sólo para financiar empresas extraordinarias

)A fecun:jas, y que por tanto I la necesidad de ingresos nací.onales

adicionales debería supHrse con transfereoci.as de ingresos de-

partamentales al gobi.erno central. Por ello los nuevos impues-

tos deberían ser uniformes para toda la na ció n recayendo sobre

la ri.queza efectiva y las empresas que estimularan vicios. Con

ésto coris ioe r-aba que si 13. depreciación del papel moneda nacional

tenía curyu.::~fecto el establecimiento de un subsidi.o a las s xpor-

t.a c io rm.s , e"'a justo porier- un impuesto de e~portaciones a los

or-o duc-to s Favorecidos. Por esta línea de acción estuvi.eron las

I'layorí,'\s fldciona listas de 1 Congreso de 1.894, en contra de los

proyectos ya serla lados de la oposición (23).

F...'ara Raf-ae 1 Botero A., histórico antioqueño, do s eran las si.tu~

clones más apremi.antes del país; la situación financiera del go-

bierno y la del hombre del pueblo que cada día se agravaba más.

~

La cue stró n fiscal seguía siendo la gran cuestión. Las letras re.

bfan subido considerablemente en Bogotá (hasta Marzo 4 de 1.894

estaban al 170%) lo cual era desconsolador y no bastaba con qeie

e 1 gobl(~rr-)() di.j~ra que no habría más emisiones oo r-que ya nadie

le creía. Ello escaseaba el medio circulante y aumentaba la ca

re s tÍi,,: j,~ todo, produci.éndose así un rjesprestigio general del 9:?_
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bierno quc:; traer-la su catástrofe (24).

Pero además, el gobierno se vela enfrentado a la resistencia en

algul'1O:'o; [)epartami3ntos -entre ellos el de Antioquia- por el recor

te de sus rentas y la afectación de los e xpo r-t.ador-a s e importado

res co ri las medidas sobre tarifas aduaneras e impuestos sobre

d 19ur()s Droductos de exportación (25). Por estos años, el Gobier

no Ce ntra1 continuó nombrando -a pesar de la oposición-, Gober

nador-os nacionalistas en los Departamentos, que garantizaran la

puesta en acción de sus rn,'3didas ecorDmicas y oo l í ti c ass . En An-

r ioqui a , corir-o tados nacional istas asumie r-o n estos cargos entre

1 . 8g;~ Y 1. f3SX:3: Abrahám García, defensor de la antigua división

ter-r-í to r-i a l entre 1.888 Y 1.890 Y jefe del Comité Nacionalista de

/\ntioquia en las elecciones de 1.891 ',r', sucedió a Baltazar Botero

lJ., entre Agosto 7 de 1.892 Y Septiembre 18 de 1.893. Poste­

riormente, Miguel Vásquez B. (Septiembre 19de 1.893 Y Junio

1 0 de 1.894), Fernando vélez (Junio 2 de 1. 894-Agosto 2 de 1.894)

y Julián Cock Bayer (Agosto 3 de 1.894 Y Febrero 18 de 1.896),

eje rcieron el cargo de Gobernador.

En general puede afirmarse que durante los gobiernos departamen­

tali'~s del. período Regenerador, el proc..eso de modernización en A~

tiociuia siguió siendo progresivo, aunque n(: estu\AJ excento de d ifi-:
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cultades y contradicciones. Los procesos de acumulación en la n:~

nería y el comercio, asociados a las altas tasas de natalidad,

a las ¡::XJsibilidades de movilidad social .Y a condiciones políticas

más o rnenns estables, f a oi l itaron la diversificación económica .Y

social tanto en [os grup:::¡s de poder corno de sectores medios, lo

que dtó !uqar al impulso de algunas actividades existentes y a la

cr~~ación de nuevas actividades e instituciones.

La ganadei~ía y la producción cafetera se constituyeron, al lado de

una explotación minera re latí. vamente estancada, en las principa­

les actividades económicas de Antioquia. Ellas a su vez exigieron

recursos económicos y humanos. Algunas de las respuestas más

importantes a estas necesidades fueron los esfuerzos en la cons­

trucción del ferrocarril de Antioquia, la construcdón de puentes

(e 1 de occidente y otros), carreteras y caminos, y la navegación

a vapor (Ne crii , Atrato, Cauca y Magdalena). En la fabricación de

maquinaria sencilla para la minería y la agricultura, la Ferrerla

de Amagá (Antioquia) cumplió un papel técnico importante. Para

1.895 producía máqui.nas oar-a moler caña, pisones par-a molinos,

;Jespulpadoras, trillos. separadores para caFé y máqui_nas car-a des

granar rnalz (26).

F:::n torre) a la calificación de la mano de obra, los niveles ecluca-
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Uvas tanto en primaria como en secundaria fueron incremen­

tados sustancialmente. La escuela de artes y oficios siguió for

mando artesanos en diversas ramas (mecánica, ebanistería, ~

legrafía, etc.) y en 1.893 comenzó a ser dirigida, así como

los ta lle r-e s de San Vicente de Paúl, por la comunidad Salesia-

na (27').

La Universidad de Antioquia continuó de se.r-r-o l Iarvío una formación

amplia en la escuela de F,Hosofía y Letras, en las facultades de

!'v''¡atemáticas e Ingemerías, Derecho y Ciencias Po líticas y, Me­

dicina y Ciencias Naturales (28). La Escuela Naciona.l de Minas

de Mede llín, creada en 1.887, con el objeto de for-rnar- . ingenie­

ros científicos y prácticos, capaces de dirigir con éxito los tr~

bajos de explotación de minas y buscar con verdadero criterio

práctico las minas no exploradas" (29), fué la expresión más dire<;:.

ta de 1 creciente poder de los 9ru¡x>s mineros y comerciantes antio­

queños y de su valoración po s í ti va de la ciencia y de la técnica. Su

desarr---01lo í rii c i a l se vió sometido a rnult í ple s dificultades pero sig­

nificó una tendencia rnodernizadora que tendría sus mayores efec-

tos después de la primera década de 1 siglo XX (30). Eritr-e 1.888

Y 1 .893 en medio de limitaciones presupuestales, de escasos re­

cursos técnic..os y de un profesorado insuficiente, de la Escuela
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Nacional de Minas egresaron solo 3 ingenieros, Antonio Alvarez

de .Sonsón, Car-Io s Oock de Mede 11 ín, y Alonso Rob le90 de Antio-

qura , los cuales cumplieron funciones importantes en actividades

administrativas, comerciales y de ingeniería. Durante el cierre

de la escue la entre 1.895 Y 1.904 J muchos de sus estudiantes

cur-aar-o n estudios en la Facultad de ingeniería y matemáticas de

la Uní. versidad de Antioquia, apoyados con modestos recursos del

Departamento y la Nación. Entre ellos debemos destacar a Ale­

jandro L_ópez, graduado en 1.899 con la tesis " El paso de la

Quiebra en el F-e rrocarril de Antioquia";, ingeniero municipal

en 1.903 Y Gerente de El Zancudo entre 1.907 Y 1.920. Anto­

nio Duqve, ingeniero municipal en 1.899; Y Germán Jarami110 V2

l Ia, más dedicado a la po lítica y a la consecución de emprésti­

tos e x te r-oo s para el ferrocarril y autor del primer proyecto pa­

r-a una fábrica textil en Antioquia (31). Entre 1.906 Y 1.911, la

f-:?"scuela fué anexada a la Universidad de Antioquia, hasta que en

mejores condiciones técnicas y económicas pudo independizarse

en 1.911.

De 1 mismo modo se hicie ron esfuerzos por establecer a fines de 1

siglo la enseñanza teórica y práctica de la agricultura en la Es­

cue la de Artes y Oficios y en las Normales de Mede 11i n , así co-
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rrio Escuelas de Agricultura. Veterinaria y Comercio en la Uni-

var-s tdao de Anboquia (32).

La interrelación de los factores que hemos seña lado, con sus re~

oe ctt vo s avances y discontinuidades, ade leraron aún más las con-

o i c.io ne s para el surgimiento de la industria moderna en Antioquia

a comienzos del siglo XX. La él ite empresarial que dirigió la i!2

dustrialización en el s í qto XX, acumuló durante el siglo XIX caP2

ta les --en fo r-rrva diversificada- básicamente a través del comercio

y [a riliner'la, y así mismo de la producción cafetera y "de la es

peculación con las tasas de cambio durante la devaluación y las

fllJctuaciones tnus i tadas de la moneda en el período de 1.899 a

i .904" (33). Como uno, de los resultados de este proceso, en los

comi.enzos del siglo XX se consolidó el predominio de los 001(0.­

cos antioqueños en el ámbito nadona l. Una muestra de e 110, fué

la elección de Carlos E. Restrepo (1.910-14), Marco F'i da l Suá­

rez (1.918-21) Y Pedro f'-Iel Ospina (1.922-26; como Presidentes

de la t=<e púb1i ca .
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2. EL FERROCARRIL DE ANTIOQUIA

Durante el oer-Iodo federal (1.850-1.880), los auges exportadores

r-etor-zar-o n algunos procesos de transformación internos cie impor

taricia . !\riemás de contri buir a configurar un grupo con capac ídao

de r'nanejo de cornar-cio exterior y con oao i ta la s crecientes, y a

sentar la s bases para e l establecimiento de un sistema bancario

incipiente, se reforzaron las decisiones políticas para mejorar las

condiciones hacia la promoción de las exportaciones. Por ello el

oob ie r-ro ce ntr-a l , pese a la limitación que le imponían sus esca-

sos ingresos, y los Estados Soberanos, impulsaron algunos pro­

gramas ligados al desarrollo del comercio internacional. Uno de

ellos fU8 el inicio de un sistema ferroviario que vinculara el in-

terior del oe í s con sus costas, en muchos casos asociado al río

Magda lena, en el eua1 desde 1.850 comenzó a funcionar un siste

ma de navegación a vapor (34).

l ..a corvstr-uc.ció n de ferrocarriles en el país fué un proceso lento.

Con excepción del rc:rrocarril que atravesaba el ltsmo de Panamá

y que fué terminado en 1.855, las demás líneas ferroviarws ini­

ciaron trabajos durante la década de 1.870. La construcción del

ferrocarri 1 de Antioquia fué contratada vari.as veces desde su i­

nicio en 1.874 hasta su culminación en 1.929, año en que se ter
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minó el túnel de la Quiebr'a, el cual empalmó las dos partes que

lo cornporiíe n . Con ella Se buscó vincular a Medellín con el río

Maqdalena a través de Puerto Berrío buscando la conexión con la

C~()sta Atlántica.• con el objeto de incrementar el tráfico corrie rv-

cial (c~Sp;.~cla¡r1It~nt(-; del café) abe.r-ate.ndo el tr-arrspo r-ta y haciéndo-

le) rnas rápido y seguro. La obra comenzada en 1.874 bajo la A::!..

minitración de F'r-arvc i s co Javier Cisneros, (ingeniero cubano-nor­

tearnericano) entregó un trayecto de 47 kms. (de un total de 169

kro s . '¡ antes de desvincularse de la empresa en 1.885 (35). Entre

este año y 1.888, la construcci.ón del ferrocarril estuvo en poder­

de 1 Departamento y continuó avanzando lentamente hasta que en

1 .888 se celebró un contrato con Mister Oharles S Brown, por

medio de 1 cual éste se comprometía, mediante privi.legio exclusi

\ID, a co nti nuar- la construcción de la vía férrea. Ante el incum­

p1imiento de 1 contrato, el ferrocarri 1 siguió siendo administrado

entre 1.889 Y Ener-o de 1.893 por el Departamento.

Teniendo en ',:uenta que la e mpr-ese de más importancia para An-

noquia e r-a la de 1 ferrocarril, y que su proceso de construcc1ón

exigía altas i ove r-saorie s , el Gobierno Departamental se vtó precJ..

sado a buscar nuevos contratos y empréstitos en el extranjero.

Con este objeto el Gobernador Baltazar Botero U., previa consul
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ta a la junta auxi llar de 1 ferrocarril, se dirigió a los agentes di.

plomáticos y consulares de la Repúblí.ca en Europa y Estados Uni

dos para que invitaran a las casas constructoras y compañías em

presaria,:; a hace¡-' propuestas sobre el particular. Además mandó

pub l i ce r- en pe riódicos de Inglaterra, Francia, Bélgica y Estados

Unidos, un aviso en que hacía la invitación, advirtiendo que las

propuestas serían consideradas en Mede Il fn antes del 31 de Mar-

zo de 1.891. Las principales propuestas fueron la del Sr. Coincy

presentada por e 1 Sr. Tullo Ospina, la de los Srs. Verhaeren y

[>t~jaye de Bruselas presentada por conducto de R. Samper y Cía

de Par'ís, la del corne r-cío de Medellín, y la de la Casa Punchard,

M. Taggart, L. Owther y Cía (36).

Al no considerarse aceptable ninguna de las propuestas, se pensó

enviar a Europa un comisionado para averiguar si podía consegui.c.

Sf~ un c~rnpréstito destinado a la obra del ferrocarri.l, en base a

que la ,lunta corvs i oe r-ó que la Ordenanza 16 de 1.888 autorizaba

irY1plícítarn~nte al C;obel~nador del Departamento para contratar un

e rripr-es ti to clestinado exclusivamente a atender los compromisos

que se contrajeran en los contratos para la construcción del mi~..

rno , En Mayo de 1.891 el Gobernador Baltazar Botero U., comi

sionó al Señor Ale jar-dr-o Barrientos para tal efecto. Barrientos
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(,-Glebré en Londres, el 12 y el 27 de Abri.l de 1.892, dos contr~

tos ad ReFeréndum con los Señores Punchard y Cía, uno sobre

construcci.ón de 1 Ferrocarri.l y otro sobre empréstito (37).

Cuando llegaron a Mede l l In el comi.sionado Alejandro Barrí.entos,

su compañ'~ro Dn. Santiago pérez quien habla mediado en la neg~

c í a c ro ri , y lo s Señores Ridley y Spencer, con los contratos ad Re

feréndurn, la Asall1blea Departamental se encontraba en sesiones

o r-d í nar-ra s , En .Jul i o , el Gobi.erno rombró consultores para aseso-

rarse a i.mportantes li.berales (Teodomi.ro Llano y Lui.s A. Restre

po) y naci.onali.stas (Miguel Vásquez F:-j., Alonso Angel y Camilo Re~

tr-epo c.). La Comisi.ón consultora di.ó su opinión adversa al con­

tr-at-o y al empréstito, aunque al mismo ti.empo los nacionali.stas

adi.ctos al Gobernador lograron votos favorables de muchos Conse

jos Munici.pales.

Con el objeto de buscar apoyo por parte de la Asamblea, el Gobe.r:

nadar, /~brahám (:;arcía, prorrogó las sesi.ones, en las cuales aqu~

Lla e xoid fó el 8 de Agosto una Ordenanza que derogaba los ar-tfcu

los ~3" y 5° é:Je B Ordenanza 16 de 1.888, dejando con e 110 someti

dos a la aor-obe ciór, de la Asamblea los contratos que se celebra-

sen sobr'e e l h~r'rocarri.l. Ese rnt arno día el Gobernador cerró la

I-'\samblea -en la cual eran mayoría los hlst6ri.cos-, y dos días des
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pués objetó la O rdenanza que le retiraba las facultades que le ha

bfa concedido la 16 de 1.888, quedando legalmente con e 110s pero

dándole un manejo arbitrario al asunto, y descorociendo las obje­

ciones que la Asamblea tenía a los contratos. En estas cor-cri cío-:

nes se celebró e 1 contrato y el empréstito el 24 de Septiembre de

1.892, firrnado por Abel González como Secretario de Hacienda a

numbre de 1. C30bierno de Antioquia, y William Ridley como I~epre'-

sentante de la Casa Punchard. Por e l lo s , la PuncharcJ se obligaba

a co res tr-u i r- el trayecto entre Medellín y Pavas en la suma de

1 .250.000 libras esterlinas en un plazo de 4 años contados desde

el 1 0 de Enero de 1.893 Y se comprometía a conseguir el emprés

tito por- 1.550.000 libras con un interés del 6% anual. Por su pa~

te Antioquia daba en prenda la renta total de licores (38). L.a Na

ción celebró a su vez con la Casa Punchard el contrato del 4 de

E:nero de 1.893, según el cual entregaba un auxilio para la obra

'-fel ferrocarril. El Vicepresidente encargado y el Consejo de Mi

nistros aprobaron e 1 coritr-ato de construcción y el empréstl to , co~

sideraron que la Ordenanza 16 del 88 había facultado ampliamente

a ¡ Gul)e rnacjor' par-a hacerlos y era deber de l Gobierno r-e vi ssar-Io s

para su c3.pr'ooación, pero que no les iricurnbfa examinar la parte

técnica y el grado de conveniencia de tales contratos en el punto

de vista del interés departamental, y que solo debfan estudiar lo
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re lacionado con el interés general para corregir lo que podía a­

fectar la integridad de las leyes nacionales.

Pasados 10 rne se s , so lOse habían ",echo algunas reparaciones a

la parte constru1da de 1 ferrocarri 1, no habían sido iniciadas nue­

vas ,)bras y el erripr-e s tí to anunciado ro llegaba. )\nte estos hechos,

el nue vo Gober'nador, Migue:t Vásquez Barrientos, y sus Secreta­

rios de Got)ierro, Fe r-nando vé lez, de Hacienda Luis Ma. IViejfa

Alvarez y de Instrucción pública Tomás Herrán, o í ctar-on la reso

lución del 19 de Octubre eje 1.893 según el cual el Departamento

suspendía el cumplimiento de sus obligaciones en 10 relativo al

contrato y al empréstito, optaba por la rescisión de tales contra

tos r.on trrferrintzactór, de perjui.cios, y el [)epartamento se reser

vaba e 1 derecho de alegar nulidad en los mismos. Esta reso lu­

c ióri aprobada por la Asamblea fué bien recibida en el Departa­

mente) y tuvo efectos po l i ti co s i.mportantes al producir una a lian

za e ntr-e históricos y nacionalistas en deFensa de los intereses

ecurnmlC:uS dc.~ la región. Pero a su vez generó la reacción de la

C--:asa F:'>unc~larcj !a eua ¡ pidió la intervención de 1 Gohiern:) Nacio­

na len Junio 2~J de 1.884 Y más tarde la so licitud de un tribunal

de ar-bi tr-arne nto . Todo ésto generó múltiples polémicas en la pre~

sa y en los Go bte r-rio s rjepartamental y nacional. Finalmente la
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Asamblea de Antioquia nombró bajo protesta un representante le­

ga 1 en dicho tribunal, compuesto a su vez por e 1 Ministro de Fo­

rns nto y un representante de la Casa Inglesa, hasta que en 1.895

e 1 Vicept~esidente Caro y sus ministros decretaron fl q ue 'la Nación

se s.ubr-r-oqa al Departamento de Antioquia y asume sus r-esporcse-:

bt l i.dades en el asunto pendiente con la casa Punchard", con e 1 o~

Jeto de ~,ot"r,eter a la solución de un Tribunal de Ar-b i tr-aríoriaa. las

jifer'(-; ncia.s o cur-r idas con rno t i vo de los contratos ce lehrados con

la inter'vención del (;oblerryJ en 1.892. 1=:1 arbitraje pasó PC)r' los

di s.t ínto s tT'lt;,una les hasta que e 1 Ministro Plenipotenciario de Co­

lombia r:~n Londres .José Ma. Hurtado y el Marqués de Sa1isbury

-- principal Secretario de Su Majestad 'Británica en negocios extran

jeros- ac..ordaron poner' el asunto en manos del gobierro de la con

federación Suiza, en el cual Colombia nombró como su aboqado al

Ljr. Pedro Bravo. Este tribunal dictó sentencia en .Jul io 27 de

1 .899 Y coroen¿) al Gobie rno co lombiano a pagar la suma de 1.000.000

de francos en moneda legal Suiza a la casa Punera r-d , Los costos

del ar-bi teaje cor-r-e spondie r-on el 60% a Colombia y el 40% a los de

mandantes. Estas sumas deberían pagarse en Suiza en un términb

de 6 meses o de lo contrario se pagarían intereses (39).

f\sí. re r-rní ró el sonado caso de la Casa Punchar':i, al cual se le dió
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el lumbre de "Petit-Panamá", dada la magnitud del escándalo y

en clara referencia a lo que venía sucediendo con las pretensio-

nes ro r-te arnar-Ioanas en el Itsmo y a las indemni.zaciones que C~

lornb ia había pagado al Gobierno norteamericano en déC<-"':l.das ante

riores.

Tal corno 10 señaló Miguel Samper' en 1.89':3, varios contratos so

Dre construcción de ferrocarriles tuvieron la misrllasuerte, entre

otros los de 1 Caucé't j Santander y Girandot. Samper repr'esentaba

entonces 10 que llamó "ferrocarril-melodrama" en los siguientes

actos: It 1) F~ 1 contratista, 2° la inaguración, 3° los trabajos néase

afanes), 4° la rescisión, el reclamo y la indemnización" (40).

El Departamento de Anti.oquia continuó construyendo lentamente

el ferrocarril y hasta 1.898 hablan sido entregados 66 kms. Para

1 .899 la empresa tenía 1.453 trabajadores y el tráfico durante ese

añeD fué de b. O~:39 tone ladas importadas y 4.823 tone ladas exporta­

das, se movi1tzaron 18.460 pasajeros y el producto total fué de

$42.080,22. Con e.ca s ió n de la guerra se paralizaron en parte los

tr-aba jo s v estuvo afectado el comercio de importación y e xpo r-taci

ón (41),

Lo s erectos eJet caso Punchard en el Departamento tuvier-on diver
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sas manifestaciones. Los Representantes antioqueños en e 1 Con­

greso habían planteado objeciones al contrato de 1 f'e r-r-o oe r-r-i 1 de~

de comienzos de 1.893. Una vez aprobados los contratos inicia­

les, consideraban como increíble que se hubieran dejado pasar en

el Congreso. Así mismo los históricos acusaban al Gobernador

Aor-aharn (C7arcla porque no solo había presionado a la Asamblea

para favorecer el contrato con la Punchard -yen ello habla de-

'"ostradu '¡:anejos no muy claros- sino también porque ejercía en

el Departamento "una dt ctadur-í ta de lucro, de oropeles y bambo­

lla" (42).

En torro al asunto del comisionado para conformar el tribunal de

arbitramento, Abraham Morerü consideraba que todo habla sido a~

bí tr-ar-to e ilegal por par-to del Gobiern..J nacional y que el Poder E

jecutivo ro tenla l írni te , pero en cambio sl limitaba los poderes pf:

bli.cos. Igualmente sancionaba la actitud del gobierno cuando la

Punchard no habla intentado gestión alguna ante los tribunales or­

deinarios y aquel entraba de llero en la vía diplomática oyéndola

pacientemente y facilitándole "los medios para llegar a un fin pl"'~

termihéndo las úní ces fórmulas que acaso pudieron librarnos de

una nueva rapiña". En la búsqueda oor- r11antener la honra del De

partarnento y de 1 país, se realizaron muchas críticas contra "Io s
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ne fa ridos co nt rato s" (43).

De otra parte, los nacional istas de 1 Gobierno central lanzaron sus

críticas e..ontra los antioqueños, aduciendo que aquellos se precia­

ban de ejercer una administración pura, pero con ocasión del ca-

so Punchard habían dado muestras de negligencia y manejos lige­

ros. Estas manifestaciones, crearon un clima de entendimiento en

la región, entre' las é9"'LPa:::iones políticas conservadoras, que liman­

do sus tensiones y diferencias corr-o efecto del caso Punchard, les

permitiera mantener en alto la defensa del Departamento, de su

prestiSllo y de sus intereses ante el gobierno central y e.n el ám-

b í to naci.ona l.

En la ,,!lección oar-a Diputados a la Asamblea departarYB ntal en

1.894, los coriser-vador-e s republiccHlos y los representantes del na

c io ria 1ismo en Antioquia acordaron entonces lanzar una 1i st.a conju~

ta que daba a los nacionalistas los [)iputados de 4 Distritos y a

los ht s tó r-í cos los de 5 Distritos. Lo s hi stóricos consideraban qie

debla hacerse una política de conciliación en una época tan agit~

da, más aún si estaba de por medio "el negociado del ferroca-

rril". Igualmente, argumentaron que los liberales no les inspira­

ban confianza, porque al parecer la conducta observada por a 19u­

nos de éstos con motivo de los contratos (Santiago pérez Triana,
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Tomás Quevedo, Antonio J. Restrepo y Nicolás Esguerra) les pr~

baban que "su proceder ha estado rnovido por e 1 interés po l it.i co

y pecuniario, y por ésto son capaces de cualquier felonía" (44).

Realizadas las e lecciones. los resultados a la Asamblea departa-

menta 1 en 1.894, fueron los siguientes:

PF~.[f',!('IPA LE S

Medellín
eH). _José Ma. Escobar
(::;onza lo ('orrea

Sta. Rosa.
(H). Rafae 1 Ma. Navarro

Braul to Machado
Sto. Domingo

(N) Roso Ló pe z (Ramiro?)
E stanislao B. Zuleta

Abejorral
eH) He 1iodor-o Ramírez

Luis 1\. Acevedo
Manizales

(N) José Jesús Restrepo
Juan c. Vil legas

Marinilla
(H) Rafael Gi.raldo y Viana

Manue 1 T Salazar
Sopetrán

(H) Carlos J. Infante
Antonio J. Luján

Jeri.có
eN) Juan P. Ar'ango B.

Pastor Sant.ama ría LJ.
Fredoma

(N) ,Julián EscolJar
I':"uciano Carvalho

SUPLENTES

Antonio José Uribe.
Pa le10 (?) c. Villa.

Lui s Mejía S.
Lázaro Rivera.

Germán U-ano.
José P. Ramirez

Dr. Julio Botero
José M. Zuluaga G.

Dr. Mari.o A.Ocampo.
FDanci.sco Ve lásquez

Salvador Ossa R.
Jesús Ma. Giralda.

Federico Villa
Fco.de P. Mart{oez

Dr. FederlCo A. Gómez
José A. Va lenzue la

José Ma. Echeverri V.
Marco A. Cadavid.

Fuente: Carta de Abraham Moreno a Marceltano Vélez, Medellín,
¡::'eb rero27de1.894, A.M.V. U. de /;".
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Con las listas mixtas, los históricDs fueron mayoría al ganar 5

de los 9 circuitos e lectorales, lo que les permi t ió e legi.r al ter-

cer Senador para el Congreso, que se sumaba a los dos hi.stóri

co s e legi.dos en 1. E390 Y 1.892, con lo que la Representa ci.ón an-

tioqueña quedaba así;

PRINCIPALES

Mar'ce llano vé lez
íatrne Córdoba.

LUlS Ma. Mejla Alvarez

SUPLENTES

Gui.l1r~rmo Rpo. l.

Enrique RDO. G.
Gui.llermo RIXJ. 1.

SUPLENTES

Alejandro Botero U.
Rafae 1 Giralda y v.
José J. Hoyos eN)
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:3, I_OS HISTORICOS, EL CONGRESO Y LA GUERRA [lE

1.885

F-")ara los históricos era de vi ta1 importancia darle una cobertura

más amplia a sus propuestas po líticas y económicas, logrando que

su máximo Jefe estuviera presente en el Congreso y a través de

ello, generar un movimiento de características nacionales. Por e

110 uno de loa asuntos más discutidos entre Abril y Mayo de1.1.894

por los históricos. fué el relativo a la presencia o ausencia de

lRAarceliar-o Vélez en el Congreso de aquel año. Las apreciaciones

sobr-e (~l tema fueron diversas. Algunos propendían por la neces!...

dad de darle una presencia y una cobertura más amplia al movi-

miento hi.stórico con Maree liano vé lez en el Congreso y en la Ca

pt ta l , Otros lo c.onsideraban i.nconveniente porque siendo aún mino

r-ía , todo lo construído hasta e 1 momento podría arruinarse sin

obtener ventajas mayores para la causa. El 26 de Abril se reunió

en casa del General Jaime Córdoba, en Bogotá, una importante r~

or-e serrtactó n del ht stor-ici srno para discutir e 1 asunto. Se hicieron

presentes Ce ci l io Cárdenas, Ricardo y Rafael Portocarrero, Anto­

nio vé Ie z , el GraL Rafael Or-ti z , Wenceslao Ptza r-o , José Joa­

quín pérez. Gregorio Gutiérrez, Juan B. Pombo, Eduardo Posada,

Gui l1er r, ¡o Uribe, Juan C. Arbe láez, Francisco Antonio Gutiérrez



305

y Jorge Roa. Enrique Restrepo G. se excusó por halfurse enfer-

rno (45~).

Corrvo resultado de la reunión, 13 votaron a favor de que Maree l í a

no VéIez se hiciera presente en el Congreso y 2 estwvieron en con

tra (F'co , A. C;utiérrez y .Jo r-qe Roa). Así mismo Enrique Restrepo

G. rnariif'e stó más tarde e 1 desacuerdo co n la venida de vé le z , Se

gún Juan c. Arbe\áez a pesar de que los histónh±os seguían sien­

do minoría en el Congreso, vé lez debe ría poner todo su prestigio

político a favor de la cauaa republicana, ya que fuera de las abs­

tracciones po líticas et, partido necesitaba, como en religión, de

r"()anH'estaciones externas que le dieran cohesión y vida práctica.

Para Ar-be lae z esto era lo que faltaba, pues "tBnemos culto inte,:,_

rio , pero nos falta culto externo que es el culto de las rnaaas , c~

ya influencia a veces es deci s t va". Citando a Smi les, y hacie ndo

caso de un aforismo popular, Arbeláez le decla a Marceliano vé­

lez que la acción era la que renovaba el mundo y que "la preser::­

cí a del hombre hace milagros". Por ello no concebía "a un jefe

de partido metido en una cañada" (refiriéndose a que Maree liano

Vélez vivía en su Hacienda María Teresa en Arr.a lf i , un lugar muy

apartado de Mede 11 ín), mientras se ltbr-abari los corribate s de los

ldeale,,~ en o tr-o s escenarios, que eran los que llevarían al triunfo

def i ni t t VD (46). La insistencia llegó hasta la exageración, cuando
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en carta de Mayo 29 de 1.894 le hizo este curioso comentario a

vé lez: " Si en e l próximo Congreso, la República ha de dar su úl

tlrr10 SUSPlf'U. bueno es que tú. cual otro José de Arimarea (que

también el~a SenacJor), vengas a sepultar su cadáver. Ladrones

para crucificar ,:lSU lado fD fa Itar-ári'' (47).

t::ntre tanto las polémicas políticas continuaron agudizándose y la

hostilidad creció entre las dos fracciones del partido conservador.

En un artículo escrito en "El Porvenir" de Cartagena Firmado por­

el [):~signado Carlos Holguín, éste caracterizaba al ''Velismo'' como

"",1 gamonalismo o cacicazgo perpetuo sobre esas montañas gere~

sas. e te r cído por gentes de estrecho criterio, pasiones vehemen­

tes y audaz parroquialismo". Holguín se refirió tambien a "las fa~

saa antioqueñas" en clara relación a lo dicho por e 1 jefe de los

históri.cos en las elecciones de 1.891: " 'que se acaben la farsa y

los farsantes' ". Ha 19uín expresaba que combatía pero no odiaba a

lo s que hablan querido llamar'se dueños de Antioquia, y fomenta­

ban allí las pasiones, para poder ser ellos amos y señores en esa

región. Al~gumentaba que también había combatido esa política ce0.

tralista que quiso tratar a los antioqueños como siervos y consu-

mtr en Medellín el fruto del Eludor y el trabajo de todo un pueblo.

Así rnísmo. -afi rmaba- combatíó la po 1(ti ca ·je promulgar leyes
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de excepción oajo su gobierno y hasta moneda diferente, como lo

querían los antioqueños de "la camarilla Ve lista", pues con esta

pretensión no se había hecho más que herir el sentimiento colom

biano. Es decir, habla combatido "esa política de resistencia a

todo lo nacional, con lo que se ha querido acos turnor-ar- al Depa.c:

tamento a vivir en perpetua rebeldía contra el país y sus instit.::!.

ciones", pretendiendo con ello establecer con Gobiernos amigos

un modus vivendi y relaciones casi internacionales al igual que lo

hizo Berrío !:':'ntt"e 1.864 Y 1.873 con Gobiernos enemigos. Contra

todo ésto había luchado Ha lquín -según decía- y por e no cargaba

co ri ;~ l odio de l Departarnento de Antioquia, y además por haber

puesto en su (;ooierno hombres que "no están ligados por- jura-

me ntos de pandilla", y, como sus contrarios consideraban a An-

tioquia como tierra suya, todo lo que pudiera contrariarlos o per

judicarlos lo veían como guerra contra Antioquia. Terminaba afir

mando que en los dos primeros años de su Administración, todos

los [)epartamc~ntos lo atacaban por vivir sometido a la influencia

antioqueña, por no hacer sino lo que querían los Pizanos, Vicen

te RestrefX), Marce 1ino Posada o Rufino Gutiérrez (48).

Las diferencias entre los nacionalistas y los históricos no siem-

ore se Torr'ar'on antagónicas y si bien en algunos aspectos econó-
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rn i cos y políticos se enfrentaron abiertamente, circunstancias co_

yunturales delicadas los llevaron a buscar estrategias de conci­

liación. Así mismo, no es posible afirmar que cada una de las

dos fracciones actuara en forma monolítica, ya que en ¿;¡r1goros

casos se produjeron actitudes individuales diversas que dependie

ron de] modo y el interés político que acompañaran un proyecto

o una det(.:,rmi nada adhesión o crítica a los opositores.

E'nJullu 8 de 1.[394, la Asamblea del Departamento -mayoritari~

mente histór'ica- al culminar sus sesiones ordinarias de c td ió apo

yar a Mi.gue ¡ vásquez B. para que continuara como Gobernador

de Antioquia por su manejo moderado de la Administración y su

claro comportamiento en la cuestión del ferrocarril. Así mismo

felicitó al Vicepresidente de la República encargado del Poder ~

jecuti'ft") por su intervención -hasta ese momento posi.tiva- en los

i.ncidentes del Banco Nacional (emi.siones) y en los asuntos de los

ferrocarriles de Antioquia y Santander "que han sido objeto de

qraves viustas censuras", en aquellos "momentos de desconcier

to V aris tecíad'! • Este voto de aprobación -afirmaban los Diputados­

expresaba el anhelo que la gran mayoría del pueblo antioqueño,

con el obje to de que de la misma manera que se actuó con oca-

si(~rl 'jp los asuntos ll'ienclOnados, se implantara en el país una ~



309

lítica honrada y se restablecieran "en toda su pureza las práctl-

cas tracJicior\::l. ¡es de 1 partido conservador" (49).

En Agosto eJel mismo año, el periódico "El EsFuerzo" realizó un

estudio retroactivo de lo que denominó "las cosas del incondicio-

na l i srno" en el coal comenzaba quejándose de la situación actual

de abatimiento y miseria a que se había llegado en el país des-

de que éste fué e rigido en Nación independiente. Después de lan

zar duras críticas a Rafael Núñez y a Carlos Holguín por- sus

"regímenes transitorios" tomaba una posición conciliadora con la

AdmInistración Caro. al ponerse en ésta al de sc-ubie r-to los ma-

na jos indebIdOS eje 1 f3anco Nacional y de los ferrocarriles de An

ttoqvn a y Santancj(~r-·. Por ello, consideraba el e d i to r- de "[:=::1 f::-:-s-

fuerzo" que

" en maros de Caro se encontraba hoy e 1 porvenir de
la nación. El haber nombrado al Gral. Guillermo Quin
tero Calderón como Designado y los demás procedi.­
mientos últimos del Congreso devuelven la tranquili­
dad al país que espera su rehabilitación. Por esto el
partido conservador (histórico) apoya resueltamente
los procedimi.entos del Señor Caro" (50).

Durante los últimos meses del año 1.894, nuevos acontecimientos

i.ncidieron en la situación política del país. Ciertamente los afa-

nes de caneil iación entre históricos y nacionalistas fueron diver-
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sos y coyunturales, no obstante los aspectos centrales de diver­

genCla slgule('On vigentes. La opo s i cióri liberal estaba desarticu­

lada y dividida, per-o el sector más beliqerante rD veía salidas

pacíficas El. la situación de exclusión creada por el Gobierno de

CarO.lesrje Agosto de 1.893. A todo ésto se sumaba el carácter

crónico de la crisis fiscal y e 1 desprestigio de 1 gobierno por el

manejo arbitrario de las libertades públicas (51).

La rnuer-te de Rafael Núñez acaecida en Cartagena el 18 de Sep-

t i e rribr-e de 1,894 y la de Carlos Holguín el 19 de Octubre del mi§_

rno año. creó preocupaciones entre los nacionalistas gobernantes,

lleqo a impactar a los mismos históricos e incluso llevó a los pr~

rner-o s a proponer acuerdos con éstos, en una búsqueda de unión

sin éxito, del partido nacional (52).

~:::::st:as condiciones fueron aproVechadas por el se ctor beligerante

del l ibe r-a lts rr-o , que reacciorD ante el vacío político creado por- la

nueva .sit'-.JBc'ión. y vió en elié)' la po s i ot l idad de canalizar Fuerzas a

través de la guerra par-a acceder al poder-;

L..a revuelta fué organizada por el rico cafetero cundinamarqués

F::ustacio de la Torre Narváez y por el profesor de Derecho y edi­

tor eje peri.ódicos santanderiano, Juan Fé1i.x de León. Su plan in-
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clUlct 01 apoyo de unidades militares deser-tor-as de 8ogotá, las cu~

les armarían algun::.)s grupos de liberales de la Capital mientras o

tros tornarían el Palacio Presidencial y pcnd,...,:lam preso al Vicepre

sidente Ca r-o , L.a insurrección sería secundada por pronunciamien

tos en varios Departamentos. Desafortunadamente para los libera

les, los planes fueron conocidos por él: Gobierno, la policía detu-

\/lj en E~ogotá a varios "conspiradores armados" y encarceló a De

la Tor-r-e y él. o tr-o s dirigentes. No obstante el fracaso inicial, al

gun()~; l i be r-a le s eje Bogotá y el occidente de Cundinamarca conti-

nuaron la ('evlJelta y ernitieron un pronunciamiento el 23 de Ene-

ro eJe 1.89") en F~-acatativá -Cundinamarca--. En este Departamento,

la lnSUI~I~ección Fué di r-t qi da por Siervo Sarmiento, Rafael Uribe U.

y Nem,~sio Camacho, y fué secundada en Santander'" por José Ma.

f-<'uiz ~ en l~oyacá por Pedro Ma. Pinzón y en el Tolima por- Rafa-

el Camacho (53).

Los liberales alzados en armas esperaron infructuosamente el apo_

yo de los conservadores históricos, el cual no se llevó a cabo , a

pesar de las posteriores acusaciones -no demostradas- de Miguel

Antonio Caro, por la supuesta participación de aquellos en la gue

r-r-a ,

Casi clespués de 2 meses de iniciada la contienda, las fuerzas libe
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rales fueron derrotadas por los e je r-t-i to s del goblerno conducidos

por re c:on:.)ci do s iefes militares: Rafael Reyes, Manuel Casabian­

ca. y Próspei"C:. Pinz6n principalmente, primero en La Tribuna

(Cundínarnarc-..2) el 29 de Enero y luego en Enciso (Santander) en

M;::u"zu i:) it'; 1.895. Los esfuerzos de los liberales beligerantes

~o;e vieron ot)staculizados por las o i vt s tories dentrc de su propio

oar-tido . Algunos de sus dirigentes corno Aqui leo Parra, permane

ere ron al mar'gen de la planeación de la revuelta y otros se opu­

sieron a ella. Algunos conservadores histórí.cos tr-atar-on de for­

mar' una alianza con éstos últimos intentando, sin éxito, terminar

la guet~ra a través de un arreglo negociado sobre la base de re­

formas Constitucionales y políticas. Al parecer, esta alianza Fr~

casó deb'ido a la falta de t1"1f1uencia de estos qr-upo s en las masas

de sus respectivos partidos, y a las dificultades de llegar a un

acuerdo satisfactorio en torno a la cuestión religiosa, ya qLe para

algullOs conservadores históricos este aspecto seguía siendo decí.s2.

vo en la dí.ferenciación partidista entre las dos colectividades; y

aunqup. lo s h be r-a Ie s r'elegaron la cuestión religiosa a un segundo

plar-o , aquellos vetan con temor que el establecimiento de al ian-

zas en este te r-r-e ro • les quitara prestigio social y se convirtiera

en un ar-ma qur~ podr-Ia ser aprovechada por los nacionalistas para

curr.tJé.Üirlcs (54).
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El qo o ie r-oo restabreció el orden a través de medidas preventivas,

a la exce lente escogencia de comandantes mil i tar-e s con un amplio

e je r-c.i to -que entre -1.88 y 1.894 contó con alredecJor de 6.0001lom

ht....es ,~n tod() (~1 país- v a su oo s ibi lidad de emitir moreda e incre

mentar tos impuestos -como e t de exportación de café- para finan

ciar su ·,:jército.

~-:>or' su parte, et Gobierno departamental antioqueño respaldó al Go

bierno na cto na l para develar la revuelta. En Abril -19 de 1.895 se

recibió con jub í Io en Medellín a los jeFes, ofi c i a le s y soldados qLe

co ntr-i ouyer-o n al estabtecimiento del orden público y a la defensa

del Gobierne; nacional. El periódico "El Esfuerzo", afirmaba enton

ces que:

"El partido conservador que fe lizmente es aquí (en An­
hoquia) demasiado numeroso y está en considerable ma
yor-ia , sin distinción de parcialidades ni de detenmi.na-­
das agt.... upaciones políticas, se ha apresurado a curnpl tr­

los deberes que le imponían la gratitud y sus propias
convicciones " (55).

Las ovaciones dieron principio a la entrada de los Generales Reyes,

E3errío, Moreno y Gómez; llegaron después e 1 General José Ma. Do

rnínguez E., jefe mi.litar del Departamento, Don Marceliro Arango

y otros oficiales rotables. El día anterior había desfilado el ejér-

cito antioqueño que hizo !¡as campañas de Puerto Serrío, Puerto Na
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ci.onal, Ucaña, t=3tAcararlianga y Norte de Santander, y se había

da s tí nado especialmente al combate de Enciso.

El General Rafael Reyes recibió numerosas felicitaciones por me

dio de 1 te légrafo, que venían de todas partes del Departamento, y

tanto los nacionalistas como los históricos se alegraron de que en

ellas vinieran unidas las firmas de todos los conservadores que en

otra época estuvieron divididos, porque "el partido conservador an

tioqueño, sean cuales fueren sus desgraciadas divisiones intestinas,

rinde culto al principal, al cardinal principio de su escudo político,

que tiene su origen evidentemente en sus creencias religiosas: el

de la defensa del gobierno establecido y de las instituciones vige~

tes". !-~-ste partido rara vez había sido revolucionario --se afirrna-

C'd·- Y cuando había entrado en revolueiónes era por" cuestiones rel igiosas

po r-que e 11as det.erminaban su fuerza y car-acte r-i zaban su modo de

pe rissar- (56).

Pero, de otro lado, en el mes de Abril, el Vicepresidente Caro e~

vió un telegrama al General Abraham Garda -entonces Ministro Ple

nipotenciario de Colombia en Venezuela- en el cual sostenía la exis

tencia de un pacto de unión entre los revolucionarios de las dos Re

oub1ieas ¿~n la guerra de Enero a Marzo de 1.895, Y a su vez aeu­

sal")a a "los Velistas del Congreso", en unión con los liberales, de
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de ser los responsables de la guerra:

" Declaraciones que aquí se estan tomando poriari
de manifiesto que los principales responsables de
la revolución fueron los Ve listas del congreso, no
solo por la agitación criminal que promovieron,
sino por-que estuvieron en los clubs e hicieron par
te repartiéndose República bajo Presidencia del -­
Dr. vé le z por ocho años. Como se trataba de una
traición negra €ln ·qoe ro debía faltar el asalto roe
turro a mis habitaciones privadas, llamaron a A­
costa como auxiliar técnico" (57').

E:~l rnencionado te legrama, conocido públicamente sin la autoriza-

clón el'," C:ar"c. cr-odujo revuelo e indignación entre los jefes hi s tó

('lCUS antioqueños, quienes respondieron al Vicepresidente con una

enérc,llCi;l. protesta en la cual negaban la exactitud de tales afirma-

Clones, y perjíar1 que se exhibiera la prueba de ellas. observando

que la ,-o exhibición de semejante prueba sería reconocimiento tá

cito per-o incontestable de que se les habla calumniado.

La protesta no f'ué r-e spondida por Cer-o j rpa r-o en Junio 4 de 1.895,

éste envió otro telegrama a Julián Cock Bayer a Medellín, donde

afi rmaba que con e 1 te legrama de García no había hecho mas que

"cornunicar en términos fami liares 10 que resulta de un cúmulo de

re ve le c iorie s y declaraciones". Af"guían también, irónicamente en

corrtr-a de los históricos que:
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" si hay en esto algo grave, no está en que yo lo
diga, sino en e 1 hecho mismo. Sería el primero
en celebrar que pudieran ser infirmados los testi
rnoriio s . No sé que digan esos señores. Hay qui~

ne s crean que un hecho es inmoral si lo comete
un decidido adversario, y que es lícito si lo co­
rnete un individuo que se llama arrviqo, de otro mo
do, que la ropa sucia ha de lavarse eh casa J au~

que sea que el he rmano trate de envenenar al her
mano J la mujer al marido, e 1 hijo al padre. Us­
ted juzgará de la moralidad de esta doctrina. Yo
110 tengo nada que hacer en este asunto. Dios lo
hace todo: ha habido maquinaciones tenebrosas
que fracasaron por Favor de la Providencia: sal­
drán a la luz oo r- sí rnismas y la Nación dará su
fa 110 " (58).

Desde '3l 9 de Marzo se había creado oor- Decreto Ejecutivo, una

comí sión investiqadora para averiguar responsabi l irf ad s s en los su

cesos de la guerra que azotaba al país. Los telegramas aludidos

y la comisión conFormada, produjeron estupor y Fuertes reacciones

en la Representación antioqueña al Congreso. Juan C. Arbe láez di

r~iCJió el 15 de Julio de 1.895 una enérgica carta aMigue 1 A. Caro,

en la cual negaba los cargos hechos contra los históricos, exigía

las or-uabas de tales acusaciones y solicitaba un juicio imparcial,

"l.urque e 1 Vicepresidente tuviese a su favor lilas inflLB ncias que

os dá el elevado puesto que ocupais, el telégrafo que trasmite a

todas partes vuestra vo luntad omnímoda, el periodismo que os en

salza diariamente y las autorizaciones con que os inviste la ley

F.1 d(~ 1.888" (59).
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Después de realizar un análisis pormenorizado del telegrama del

5 de Abril, Y de demostrar la inocencia de los cargos qi,e se ha

cían por- la supuesta participación de los históricos en la guerra

de 1. 8~Y5 coritr-a el gobierno t buscando con ésto reconstituir su

honra ante la opinión del pa i s , decía Juan C. ArbiÍ'!iáez a Miguel

A. Car-o que la~:; causas de las perturbaciones del orden social

, t" 'j l e i .·-,a )lé).n SlCJO OUSCi'L as ejo s de su or-iqe n , ya que en su concepto,

éstas r'adicaban en e 1 hecho de no haber dado al pa 15 libertad e

le otor-a l , or-e r.se ."301amente restringida por la ley y garantías in

dividuales (hO).

Avanzada la investigación q~e realizó la Comisión nombrada por el

Gobierno, no se demostró culpabilidad en los "Velistas" del Con

Sjreso de su participación en la guerra contra el gobi.erno, pero

Caro no r-e c tif'i co sus iniciales conceptos sobre este asunto. Por

esta r-azó n los Congresistas históricos Guillermo Restrepo l.,

Jaime Córdoba, Pedro Nel Ospina, Ramón Arango, Lui.s Ma. Me

j í a Alvar-e z y Bernardo Escobar, enviaron una carta abierta al

Vicepresidente el 18 de Diciembre de 1.895 en la cual analizaron

cada uno de los cargos, se remitieron a la Investigación, prese::2

tat"ur' [,',:,,; ('""sultados de su labor par-Iarnantar-ia y se enfrentaron

a Car'u ¡XW el manejo arbitrario y sesgado que habla hecho del
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pro [-:.lerlla, buscando con t~lh) su reivindicación ante el país (61).

Lo s carqc,s lanzados contra los históricos fueron rc~spondidos por'

éstos en forma amplia. Con re Iac ió n a su labor en el Coriqr-eso ,

los f ir-rria nte s de la carta habían exigido que se sometieran a la

aprobación de éste, los contratos de cierta magnitud ce lebradas

por el poder Eje cutí vo , entre los cuales se encontraba el de la

construcción del ferrocarril de Antioquia, pero algunos Ministros

se opusieron abiertamente a que este precepto Constitucional tu

viera curnol iro ie nto . Pidieron además que se expidieran leyes de

i.rnprenta, y se suspendieran las facultades extraordinarias del

Presidente, con e 1 objeto de que e 1 país no siguiera bajo el régi­

rne¡", de :iisposici.Dnes transitorias y se respetaran las garantías

consa~"Jradas en la Constitución. Presentaron proyectos de ley p~

ra el establecimiento de la libre estipulación de moneda en los

ne~JocloS a plazo que permitiera e 1 funcionamiento de 1 crédito pri

vado para que se vo l vie r-a gradualmente a la circulación moneta-

ría y cesara la crisis de las industrias en Colombia. Luchar-on

Jncansablemente por introducir en la administración pública las

economías y votaron por el establecimiento de nuevos impuestos

sobre co nssurno , que a pesar de ser superfluos y nocivos dieron

pequpi'ías entradas al tesoro; para que el Gobierno, libre de las
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trabas de la crisis fiscal, pudiera moverse en rne jor-es condicio-

n(~s. Hi cra r-o n (:uanto pudieron para que los escándalos de las emi

siones clandestinas y del llamado Peti.t Panamá Fueran investiga--

dos a fondo Dar el Congreso y se impusi.era a los culpables la Pe:...

na, rne r-e ctda . F'í rial rne rite se opusi.eron a que se gravara la indus-

tr-ia cafetera de exportación.

Con relación a los demás cargos -basados "rna s en rumores que en

pruebas C;C...H1cluyentes- los históricos demostraron su falsedad y se

atuvte r-ori "al fallo conciensudo de la genuina opinión nacional, hoy

casi si.n órganos de publi.di.dad por obras de disposiciones arbitra-

rias de todo derecho" (62).
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4. DIFERENCIAS PARTIDISTAS, ELECCIONES Y REFOR­

MAS (1.896-1.898)

Con lo señalado anteriormente, se incrementaron las diferencias

partidistas entre los nacionalistas y los históricos. Estos (Jltimos

se apar-tar-o n aun má s de la Administración de Miguel A. Caro,

e uriar-o n esfuerzos con el partido liberal para reformar la Rege­

npr'Rclón po r- medios Ie qt s le tt vo s y electorales y lograron darle a

su rrio vrrrrie rrto un carácter más amplio y de cobertura naci.ora 1 (63).

Con este objeto, en Enero de 1.896 fueron oubl t cado s dos Mani­

fi.estos por' los históricos, que al parecer presupc>nían acuerdos

entre los conservadores republicanos de Bogotá y Medellín. El

primero de ellos, conocido como el Manifiesto de los 21 itA la

["!ación" (tv'lo ti vos de Disidencia), hacía un análisis de la si tuaci.ón

qeneral del país y de las condiciones políticas del momento. Re

conocía los bereftcios de la Regeneración tales como fll a unidad

ria cto ria l quebrantada por la federación, y la pacificación de las

co ncie nci a s por medio de amistosos convenios entre la Iglesia y

el Estado, dejando a salvo la necesaria independencia de las dos

pC)teetades". Pero así mismo señalaba los mco nveriie ntes de la Re

generación, ya recogidos en el manifiesto de Maree1iano vé-

te z en 1.893. Expresaba. su Voz de alerta y de protesta por el
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patente antagonismo entre las doctrinas ConstHuciona les y las

prácticas políticas del Gorrí er-oo en el ámbito ecorómico, político,

adrnrní s tr-a u vo y social (64).

Por su ~-:)drt8 '~l r-nanifiesto "A mi.s Arnigos P~)l i t.i cos" firrnado por

MéV'O;; llarY) vé le z hacía una síntesis de la marcha general de la

po 1ítlca nf.l.cionaly de la línea de conducta que debía adoptar el

par-t í do conservador republ i.cano en las e lecciones para Conse.jos,

l\sambleas y Congreso. Manteniendo la misma línea de cornport~

miento señalada en "El Manifiesto de los 21 "f formuló en 13 pro­

posiciones e 1 programa de su partido. Tal como había sido enun­

ciado en 1.89:::-3 éstas se refirieron a la derogatoria de las facul­

tades extraordinarias en beneficio de la seguridad personal, la ~

bertad de prensa, la pureza del sufragio, la prescindencia de los

empleados públicos en los asuntos e leccionarios, la independencia

del poder judicial y del ministerio público, el r?espe!ib absoluto de

la conciencia personal y po lítica de todos los empleados públicos,

la supremacía abso luta y efectiva de la Constitución, la reducción

'lPl eiérnto D(~rmanente .. la supresión gradual y prudente del dur­

so fcrzusc, de! pape I moneda naoiona 1, la libertad para las indus­

tr-ia s de expor-tac.tón , la fi.scallzación inescrupulosa de las rentas

púoHcas y la'descentralización administrativa departamental y muni.-

c i pa1 (66).
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i..a creciente fuerza política de los conservadores hi.·stóricos en el

ámbito nacional, se vió precisada a enfrentar la intervención del

Gobierno nacional en el proceso electoral. Por su parte los libe-­

rales-reorganizados después de la guerra- co nfor-rriar-o ri comités

electorales en los Departamentos para participar en las próximas

elecciones como prueba de que preferían las vías legales y pací­

ficas, introducirían en las corporaciones públicas las ideas libera

les e irrioulse r-far. las reformas que venían proponiendo de tiempo

atrás (66).

T al corr-o habín. sucedido p~n las elecciones de 1.891-9'2 los hbera-

les e ht s to r-t co s hicieron sulicitudes al gobierno para que garanti-

zara la libertad electoral, levantara el Estado de Sitio, prohibie-

ra el reclutamiento, entraran en vigencia las libertades de asocia

c ío n , locomoción y transmisión de información libre por te légra­

fos y correo, y se rnod íf'í car-e la di visión territorial de lCE Distri­

tos electorales organizados para favorecer a los nactc nal i s tas (67).

Por su parte los nacionalistas continuaron ganando adeptos al ex­

plotar una supuesta liga política entre los conservadores históri-

cos y los liberales (68).

F:::~n Abril de 1.896 se reali.zaron las e lecciones para las distintas
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corporaciones oúbucas . En medio de coacción, fraudes y vio 1en­

cra , los resultados para Consejos Municipales, mostraron que ~

da una de las 3 agrupaciones políticas contaba con fuerzas cas t

si.rní.lares en Antloquia. Pero las situaciones más conflictivas se

or-e se ntar-o n con re la ció n a la e lección y escrutinio de los Diputa_

dos y Representantes a la Cámara (69).

U,, Asamblea del Departamento quedó compuesta por- 1 () naciona­

listas, 4 li.berales y 4 rri.s tó r-i coe . Los pr-i rne r-o s fueron mayoría

en los Distritos Electorales de Medellín, Fredonia, Jericó, Santa

Rosa y l'Vianizales. Los libera les obtuvieron mayorías en Sopetrán

y Santo [)omingo, y los históricos en Marinil1a y Abejorral (70).

D(~ esta rnane r-a el Gobernador nacionalista Boruf'ac to Véle8, se

aseguraba e 1 apoyo de su propio partido en la Asamblea. Sin em

bargo ésta so lo podía nombrar un Senador, y escogió al nacion..,­

lista Fernando Vélez con sus respectivos suplentes, al lado de dos

reconocidos históricos, Jaime Córdoba y Luis Ma. Mejla A., ele--

q idos en años anteriores.

En la vo tac io o por Representantes se hicieron más patentes las i­

rr~~gularidacjes. abusos y atentados al sufragw, tal como se demos

rr-ó ef' )<,$ '~e.'3ultados fi na les. De los 9 Representantes. ti fueron

(¡dcic)nalisras, 2 rií stór-i co s y uno liberal, así:



REPRESENTANTES RJR ANTIOQUJA

PRINCIPALES

1 .896

Circo 1" Marco Fi.de 1 Suárez
2° Julio Ferrer
3° .Just.iní aoo Montoya.

4° Rafae I Uribe U.
5° Santiago pérez (sic).

6° Pedro Justo Be rrlo.
7° Abraham fv'lo re ro .
8° I\Jicolás Estrada.
9° Luciarx-, Carva l ho .

Fernando Vélez-Luciaro Carvalho.
Roberto Becerra- Farae l Restrepo U.
Lázaro Toro Z. -José J. Hoyos.
Mario Arana-José Ma. Villa

José Ignacio Esrobar- Julio .r. Vi l tamizar.
Liborio E'chavar-r-ía V.-:Eleuterlo Ceballos.

Elíseo Arbeláez-Rafael Giralda y Viana.
Bernardo Excobar-Manue 1 Ma. Londoño.
Marceliro Arango-José Ma. Restre¡:xJ W.

N

N
N

L
L (?)
N

H
H
N

Fuente: Diario Oficial, Bogotá, Julio 9 de 1.896, N° 10.073, pago 653 (71).
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Rafae 1 Uribe Uribe, único Representante liberal en la Cámara de

í.896 fué nombrado por el Distrito Electoral de Sopetrán, corn--

pue5to por los municipios de Antioquta , Belrriir-a , Bur-i ti oá , Cafia s >

Gordas, Pava rando cito , Dabaiba, Fr-orrt i r-o , Gira ldo , Liborina, San

Jerónimo, Sucre, San Pedro, Urrao y sopetrán (72). Aunque en

el escrutinio departamental se dió el triunfo a los liberales en los

Dtstr-Itos de Sopetrán y Santo Domingo. éstos pretendían haber

tri.unfado también en Jericó y F'r-adorita donde el triunfo les fué a

r-r-ebarado por los jueces electorales.

Una vez poseei.onado de su cargo, Uribe Uribe pronunció en el Con

gr'eso e 1. discurso titulado 11 Representantes Espurios'!, en e l cual

pr-ese ntó una pr-opos í cióri para que se declararan válidas las elec­

(:ionr~s tjE~ ~:ianta90 Pérez, Aquileo Parra, y Luis A. Robles por los

Olstrlto,,, t:lectorales antioqueños de Santo r:omingo, .Je r-i có , y Fr~

donia en su respectivo orden, y de Salvador Camacho Roldán y E

zequie 1 Abadfa por los Distritos Electorales Panameños de Chiri­

qui y Veraguas. Aunque Uribe Uribe no t.uvo éxito en su propuesta,

puso de manifiesto los atropellos, los fraudes y la falsía del pro­

ceso electoral, y de la imposición oficial a través del ejército, la

policía, los Gobernadores y los funcionarios departamentales. Con

e 110 denunciaba a muchos de los Representantes que debían su cu-
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r-ul a la exclusión de los partidos de opoat ctó n en el ejercido

de 1 suFragio (73).

L.a e lección de Uribe Uribe le permitió al liberalismo expresar

sus puntos de vista sobre los problemas más candentes del régi­

men Regenerador. Uribe Uribe se refirió en la Cámara a ml.Jltl."""

ples pr-ob lernas nacionales e internacionales (entre otros el de la

Independencia cubana). En su batalla coritr-a la Regeneración, a­

con'loañado por las fuerzas históricas, or-í tí có arduamente las me

dirlas econórY',icas y oo líticas de 1 Gobierno y concentró sus ata-­

ques en el irripue sto a la exportación del cafe , decretado por C~

ro durante la r-e vo tució n de 1.895. Este decreto estableció un i rn

puesto de $1.60 por cada 50 ki los de caFé tri llado para la expo~

tación y de $1 .20 para los de caFé pergamino. A su vez elevó las

tariFas arancelarias en un 15% a' los i.mportadores. Con esta me

dida se aFectaron los intereses de exportadores e importadores y

el Gobierno buscó con ello fortalecerse Fiscalmente. A pesar de

los esfuerzos de Uribe Uribe y de algunos históricos, el Congre­

so no abo liS e 1 decreto pero redujo su monto a 1/3 de la tarifa

original y concedió poderes al Ejecutivo para rebajarlo o elimi­

narlo SI consideraba que la demanda cafetera habla sufrido una se

ría caída. Ante la calda de los precios del café en el mercado in-
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ternaciona t , Y la presión de las orincipales firmas ex¡:::ortadoras

solJre el gobierne-. el impuesto fué suspendido ternpor-a lrne nta en

.Jut io de 1. H97, Y luegq abo uoo él fines de 1.898 bajo un nuevo

jefOe del Ej e cuti vo y una Cárnara de Representantes dominada por

los con.servadores históricos (74).

Aunque Antioquia, cun prácticas arbitrarias, mejoró la correla­

ción de fuerzas para los nacionalistas, la fuerza política de los

conservadores históricos iba creciendo en el ámbito nacional, de

tal manera que cuando Caro delegó el poder en Marzo de 1.896,

en su Designado Guillermo Quintero: Calderón, éste nombró un g~

binete en e 1 que incluyó a Abraham Moreno, Senador histórico an

t-ioqueño y miembro del Directorio Conservador r-e pub l i car-o en su

I~egión, para el oar-qo de Ministro de Gobierno; y a Francisco

Groot -enernigo ejE'. las oo l it.i c a.s fiscales de Caro- para el minis-

tor-io de HacíencJa. Transcurridos so lo '5 cfas , Caro r'easurrdó el

poder y r"i)mbró un gablnete compuesto solo por nacionalistas, en

c:Jur'eclendo así su corcíucta política co o los l ibe r-a le s y los históri

coso Al desaprobar las actuaciones de Quintero Calderón y sor­

prendido por la participación de los históricos en el Go b i e r-rjo , Ca

ro afirmó en forma concluyente que

" la armonía de los e lementos cristianos no se obtie
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ne nornb!~anck, cardenales protestantes ... Esos Se
i')ol~e2, pue.den venir al Gobierno cuando tengan ma
YCr"'ía para ganar e lecciones o fuerza para ganar
batallas: antes no ¡ El Señor Abraham I\IIQrero,
que ha ~3ubscrito (sic) el maniFiesto revolucionario
del ('ral. vé lez, ha sido nombrado Ministro de
Gobierno, que e s e 1 Ministerio de la política. Los
"ve iritturo" lo han excitado a que venga y ha acce
d ido a su invitación. Posesionado, se apoyarla e~­

e llo s , les darla alas para todo, surgirían forzos~

rnerite conflictos con los Gobernadores, dimisiones,
carribro s . .. e 1 desastre 11 (75).

Ma loqr-acra la 11 Administración de los 5 dlaeJ', la lucha entre los n~

cto na l í sta.s y los históricos se localizó en la escogencia de candida

tos para la elección de Presidente y Vicepresidente en Diciembre

de 1.897. Las diFerencias ideo lógicas y programáticas que di vidfan

a los partidos políticos se manifestaron con gran fuerza durante la

carnoaña presidencial de 1.897.

SegCm (-'-lar-les' 13el~gqui.st, los nacionalistas representaban intereses

de la burocracia, de la Iglesia y de la agricultura tradicional. E~

to s intereses se beneficiaban de las oo lít.i cas económicas y s s tatfs

tes y de la s medidas centralistas y pr-o e-ca tó l i cas de los gobiernos

de la Regener'ación. El régimen de papel m::meda no amenazaba y

más bien Fa\.-Qrecla los intereses de los agricultores tradicionales

que producían para el mercado interno, cuyo capital estaba inver

t ido principalmente en bienes raíces. Los impuestos de exporta-



329

ctó ri , los monopolios fiscales y las tasas aduane ras incrementa.­

das favorecían al Gobierno y no amenazaban los intereses de los

burócratas y de los agricultores tradicionales. La PJ 1Ití ca ferro

viaria, de reducidos éxitos, no había logrado unir el interior con

el mar, pero le había prestado olh servicio efectivo a la Sabana

de Bogotá, fortín de la agricultura tradicional, y base política de

los nacionalistas. En defensa de sus intereses -según el autor

mericior-aco-«, los nacionalistas se rehusaron a comprometer sus

rne dtcías e cor-órní cas , así como sus logros de centralización PO~

ti. ca ~ unificación nacional y pacificación de las conciencias por

medio de 1 Concordato entre e 1 Estado y la Iglesia, y \XlI'" e 110 se

mantuvieron distantes de sus crí-ticcs liberales e históricos. No obs

tarrte , El. I!iedída que se fué agudlzando la crisis cafetera y los r~

cursos eJe 1 G;obierno fueron mermando, la filosofía y los progra-

mas nacionalistas se fueron debilitando y se vieron sometidos al

ataque de sus opositores. Todo ésto les hizo más difícil el control

de la situación política, y aunque lograron mantenerse en el gobie~

Y):'::¡ hasta los comienzos del siglo XX, tuvieron qoe recurrir a mani

obras cada vez más arbitrarias y desespet-adas (7(5).

~n,esta perspectiva, e n las e lecciones de 1. 897, los nacionalistas

respaldaron -después de múltiples vaivenes- la candidatura de Ma
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nue 1 Antonio Sanclemente y José Manue 1 Marroquín t CDn quienes

creían mantener la continuidad de la Regeneración y la defensa de

sus intereses.

Por su parte t los históricos y los liberales t al decir de Ber~

qt.ri s t, representaban más los intereses de los emportadores y e~

portadores t y se ericoritr-aoan vi.nculados con el comercio interna-

cro na l y con las finanzas internas. Por ello buscaban el r"'egreso

al patrón ore), tar-tf'as arancelarias más bajas, abolición de los

1'10rK:JPO 1io s eje 1 C:;obierno y de los impuestos de exportación y una

rl~bida atención él la deuda externa ... Con estas medidas se atrae

ría el capital extranjero y nacional necesarios para expandir la e

coriorrria y construir obras de infraestructura (carreteras t puentes t

ferr"ocarri les ... ) que incrementaran las re lac to ne s de 1 interior de 1

país con e 1 mercado internacional (77).

La interpretaclón de 8ergquist -segLH; Frank Safford- está basada

,31'1 varios supuestos: que la actuaciór. política y económica estan de

cerrninadas por fuerzas externas; que i.dentificaba a los liberales y

a los hí stór-ico s con el comercio exterior al afirmar que eran los

irnportadores y exportadores, mientras los conservadores naciona

1istas son identificados con la agricultura doméstica t la Iglesia y

la burocracia. A su vez Bergquist, utí l iza e 1 concepto Gramsciano
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de hegemonía. en comb1.nación con los auges exportadores para 1.-

dentif'icar a los liberales con e 1 comercio exterior entre 1.850

y 1.876, Y más adelante a la Regeneración con el auge relativo

de los precios del caFé (78).

Frank SaFford después de evaluar el í rnpor-tante trabajo de Ber-

Clquist. considera que el confl í c to básico de la época de la Reg~

net~ación ry) Pué entre lrnportadores-exportadores y agricultura d~

n.ésti.ca. Señala más bien, que fué

" un conflicto en el cual los esfuerzos de Núñez y
Caro para crear un Estado Central fuerte, choca­
ron tanto con los intereses de únaroüqar-qufa comer
(:ia1, qUE~ había mantenido la e co oornfa bajo el co~
trol privado, como con los intereses regionales de
Antioquia y el Cauca sobretodo, que eran recorta­
das por el í nte nto de crear un Estado Central" (79).

Cte r-tarne rtte el estudio de Bergquist ha de ser confrontado con in-

vestigaciones más detenidas sobre la cornoost ctó n de las agrupaci~

nes par-t idi s tas , los di.versos y múltiples intereses en los ámbitos

regional y nacional donde además de los factores económicos sean

tenidAs ~n cuenta particularidades regionales -tal como hemos se-

ñalado- tradiciones oo l í tí cas y mentales de las poblaciones y mat.!..

ses d'\JerSO~3 en los comportamientos sociales dado el carácter

flexible de los pr-oce so s políticos.


	06. Capítulo 4. A. Reformas, conflictos y guerras civiles
	07. Capítulo 4. B. Reformas, conflictos y guerras civiles
	08. Capítulo 4. C. Conclusiones. Bibliografía



